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Dedico este libro a Nadie.

NADIE, con el tiempo, con los años,

con el sudor de mi pasado,

con lo lento y con la prisa de mis pasos,

ya entendió mi hueco, mi vacío,

mi espacio, mi silencio

y uno que otro de mis garabatos.

PRÓLOGO

Desde hace unos años la literatura neolonesa empieza a dar vueltas en la conciencia de muchas personas, la pregunta por la identidad del escritor nos ha llevado a tener respuestas de respeto y aplausos. El movimiento literario de Nuevo León ha tomado fuerza, ha fortificado la autoconciencia de muchas personas. Sin embargo, esto ha suscitado la perplejidad y entusiasmo de los escritores.

Quien solamente lucha, corre el peligro de volverse duro e insensible. Quien solamente entrega su alma y humildad, propende a potenciar, sólo su genio artístico. Como luchador, el escritor es capaz de sentir y profundizar. La lucha necesita de Trocitos de luz y es así tal y como lo propone Marco Antonio Rivera en sus escritos:

Dedico este libro a Nadie.

NADIE, con el tiempo, con los años,

con el sudor de mi pasado,

con lo lento y con la prisa de mis pasos, ya entendió mi hueco, mi vacío, mi espacio, mi silencio

y uno que otro de mis garabatos.

Esta dedicatoria es el reflejo sincero del corazón de un amigo que lleva por traje la franqueza y la honestidad. Así tan simple es, tan sencillo y tan profundo como ir dejando semillas de moringa en la tierra, con la intención de suavizar el dolor de la humanidad.

Las palabras de Marco Antonio Rivera están llenas de sencillez y reflejos del alma; no tiene sólo una voz, sino muchas. Cada historia es una forma única, una expresión distinta, un relámpago a la realidad. Por eso a veces es difícil definir la poesía. Tarea inútil que debemos dejar a los críticos. Ellos sabrán en qué categoría almacenan los gritos que sobrevuelan el territorio de este género literario.

Trocitos de luz del Parlamento de las Aves, Casa Editora llega como un amigo sincero y se viene así, por la humildad de su autor. Cada una de las palabras nos desazonan porque poseen una característica muy interesante: nos están esperando para cautivarnos.

Con amor y respeto,

José Ramón Guerrero Padilla 

Monterrey, Nuevo León. México.​
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OJOS LINDOS
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Hay una niña de ojos lindos

dando vueltas por ahí.

Intenté revisar mi agenda

para hacerle un espacio y

la encontré: sentadita, quieta,

como esperando un no sé qué.

Intenté revisar mi tiempo

y buscando que buscando

di mil vueltas a mis años

en serio.... no le hallé.

Intenté cerrar mi oído

a los sueños, al deseo

a los vuelos y a los giros,

y en un abrir y cerrar de puños,

caí en mi cuenta.

Otra vez de bruces

y otra vez incierta:

mi palabra, mi boca y mi cabeza.

Ay, qué vida tan inquieta,

ojalá no hubiera esperanzas,

ni cuerpos ni almas,

ni hermosas musas ciertas.

Ay, cómo me olvido

de rosas, de orquídeas y de giros;

cómo me quito este sueño,

el sueño de una niña

de ojos lindos.​
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VIVA LA MAGIA
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Viva la magia de tu pelo

galopando sobre el aire

cuando caminas presurosa

en la avenida principal.

Viva ese brillo

que nace en tu sonrisa,

cuando apenas me dejas,

cuando apenas te vas,

cuando apenas te pierdo y ya

de regreso estás.

Viva tu sueño,

ese que no acabas de soñar.

Viva tu silencio,

tu intimidad,

vivan tus alas de libertad.

Vivan tus manos

liberando cometas,

liberando saetas,

que a gritos de aire

a mi mano llegarán.

Viva la magia

de esa tu melancolía,

viva tu recuerdo de nada,

y vivan tus ganas

a mi sueño atadas.

Que nadie las suelte,

que nadie las haga,

por nada, despertar.

Dime quién te nace,

quién te mece,

quién, bajo tu almohada duerme.

Y quién, a la sombra de tus sienes,

te quiere despertar.

No, mejor no digas nada,

deja que siga y que siga la magia

de tu pelo al galopar,

siempre cuando caminas,

por mi calle principal.​
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ESTÁS
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Saber que estás ahí me fortalece,

me llena, me anima, me crece.

Duermo y siento en mi cuna

tu tierna mano que la mece.

Descanso y la fatiga

a tu sombra se mitiga;

agua fresca en mi desierto,

luna, sol, universo,

donde quiera está tu mano amiga.

Tenerte aquí, en mí, me fortalece.

No, no estoy solo,

ni en la más dura de las batallas,

sentirte en mí me enorgullece.

Eres, mi bandera y mi luz,

eres magia, eres tú.

Permíteme ser tu espejo

y ser alumno de tu escuela;

dejo así en ti mi vida presa,

para que seas mi guía,

para que tu amor se extienda cada día,

para que no me falte

un motivo, una razón

y una esperanza envuelta,

en dulces caramelos de alegría.​
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SÍGOTE
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Te sigo, irremediablemente, te sigo. 

Silente, a hurtadillas, entre el tráfico y la gente,

de puntillas, imprudente e inconsciente. 

Muy a tu pesar y al mío, te sigo.

Te sigo, me sigues, no lo sé,

ya no preguntaré,

para qué remar a contracorriente,

para qué juzgarme duramente,

mejor decido que ante este arrullo,

dormiré. 

Tal vez cuando despierte,

lo que siento ya no esté,

tal vez para ese entonces,

este sueño confundido de seguirte

haya muerto en el olvido

o quizás en un rincón,

inteligente, espere tan paciente

la ocasión de respirar. 

Ay, esta historia de nunca acabar,

tal vez habite un día

en la tierra de nunca jamás,

para que ahí, por su propia voluntad,

pueda comerse sola

y así, como un día se apareció,

con su sonrisa de inocente y cabizbaja,

con la gloria entre sus manos,

ayudada por la ausencia,

el tiempo y la distancia,

solita, solita se irá.​
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CONFUSO Y CONFUNDIDO
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Estoy confuso y confundido,

no sé diferenciar entre silencio y olvido.

Me aterra tanto lo profundo de mi abismo,

me duele tanto volver a ser lo mismo

y, para colmo de mis males,

porque sé contar,

me atormenta tanto este cuento

de no contar contigo.

¿Qué hago conmigo mismo?

¿Me trago, me vendo, me olvido?

¿O sigo como un tonto,

haciéndome creer que merezco

este y otro peor castigo?

Estas son las fiestas por haber querido,

porque duele más pasar de noche,

sin sabor y sin sentido

—como quien dice: desapercibido—

que enfrentar, sin el miedo entre la frente. 

Estoy confuso, atolondrado y perjudido,

no entiendo la “o” por lo redondo,

ni el “pum-pum” de mis latidos; 

ya no siento lo duro

ni lo tupido,

solo sé que ahora

trago rebanadas de vacío.

Más no se apure nadie,

no hay de una historia

una mejor segunda parte.

Sí que duele equivocarse,

pero, ah, qué rico sabe el sabor adolorido.

No, no se confunda,

esta no es ninguna queja,

—no es quejido—,

no me juzgue: “pobrecito”.

El querer lo que se quiere, cuesta,

aunque este sea un querer prohibido.

Así somos los bohemios,

celebramos la derrota,

alzamos y brindamos

con nuestra propia sangre en copa rota,

con el orgullo bien parido,

alzando la frente, irguiendo la mirada,

pavoneando el pecho herido

y gritando a los cuatro vientos: 

“¿quién, quién dijo yo?”,

pa’ repartirle a besos de despecho,

este amor y esta pasión,

que, aun
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